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Editorial
Comité Editorial de la revista Diseño y Sociedad

La presente edición de Diseño y Sociedad 
reúne en una edición doble (56 y 57), con-
tribuciones que desde perspectivas discipli-
nares y metodológicas diversas, profundi- 
zan en los vínculos del diseño con la memo-
ria, la tecnología, la sustentabilidad, la pe- 
dagogía, el arte y el tejido social. De manera 
que el diseño no aparece como un ejercicio  
meramente instrumental, sino como práctica 
situada, crítica y transformadora, capaz de 
articular saberes heredados con los desafíos 
contemporáneos. Publicar este número en 
un contexto donde se evidencia una profun-
dización en aspectos como la crisis climática, 
la aceleración tecnológica y la desigualdad 
urbana compromete a revisar cómo decidi-
mos, con qué métodos argumentamos y a 
quiénes afectan nuestras propuestas. Por eso, 
cada artículo se ofrece como un laborato-
rio de ideas donde convergen investigación, 
docencia y práctica profesional, donde el 
diseño actúa como mediador entre diversas 
escalas que va del cuerpo a la ciudad y entre 
comunidades, instituciones y mercado. El 
objetivo es abrir preguntas que nos ayuden 
a intervenir el presente sin simplificarlo. Las 
secciones que componen este número doble  
son: Patrimonio, Diseño Industrial, Arte, Di- 
seño Gráfico, Educación, Medio Ambiente  
y se cierra este número doble con un par de 
interesantes reseñas.  

En la sección Patrimonio, el artículo “Me- 
moria y saber-hacer. Experiencias de trans-
ferencia de conocimientos para construir y 
restaurar con tierra”, de Paola Lizette Cruz 
Garay, recuerda que el patrimonio no es un 
inventario inmóvil, sino una red de relacio-
nes vivas entre técnicas, materiales y memo-
rias afectivas. A partir de doce talleres rea-
lizados desde 2021 en distintos municipios 
de Guanajuato, el texto muestra cómo la 
construcción con tierra se mantiene vigente 
cuando se enseña y aprende en espacios co-
munitarios, académicos y particulares, con 
participantes que van de infancias y habi-Fotografía: Eduardo Fuentes Fuller.
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tantes locales a arquitectas, restauradores 
y personal de sitios arqueológicos. Diseñar 
estos espacios exige tanto actividades preli-
minares como diagnósticos de conservación, 
selección de casos, gestión social, planea-
ción de contenidos. Así como dispositivos  
de seguimiento: estaciones de trabajo, bitá-
coras, ejercicios de evaluación y sobre todo, 
la posibilidad de que lo aprendido se repli-
que después en obras nuevas y en tareas 
cotidianas de mantenimiento. Desde esta 
perspectiva, el diseño opera como acompa- 
ñamiento más que como imposición exper-
ta: escucha, documenta, organiza la trans-
ferencia de saberes y vuelve la reciprocidad 
un criterio de calidad. Conservar no es fijar el  
pasado, sino habilitar su continuidad en con- 
diciones dignas, reconociendo el derecho 
de las comunidades a contar con herramien-
tas accesibles y apropiables para cuidar las 
edificaciones de tierra que siguen habitando. 

Por su parte, el artículo “El rescate patri- 
monial en la colonia Juárez: ¿un proceso 
hacia la gentrificación?”, de Alejandro Ochoa 
Vega, Homero Mendoza Sánchez y Juan 
Carlos Caballero Martínez, toma como labo-
ratorio urbano a la colonia Juárez para mos-
trar cómo el rescate de edificios y tejidos con 
valor histórico puede convertirse en motor 
de expulsión. A partir de revisión documen-
tal, trabajo de campo, cartografía, análisis 
morfológico y entrevistas con habitantes 
desalojados, el texto vincula tres procesos: 
patrimonialización, especulación inmobilia- 
ria y turistificación (plataformas de renta de  
corta estancia, “nómadas digitales”), y los 
lee como engranajes de la misma máquina 
de gentrificación. Al centro aparece la no-
ción de “patrimonio sometido” y de “super- 
posición”: fachadas y primeras crujías se con-
servan como pantalla, mientras detrás se  
insertan volúmenes densificados, programas 
mixtos y “amenidades” orientadas a un nue-
vo público, donde el rescate edilicio va de la 
mano de desalojos, aumentos de renta y pér-

dida de vida barrial. El artículo plantea una 
idea de revitalización en conflicto al mostrar 
la trama de actores: Estado, desarrolladoras, 
plataformas digitales y movimientos vecina-
les. La Juárez aparece así como emblema de 
una ciudad que cuida la envolvente arquitec-
tónica pero no a quienes le dan sentido. Para 
el campo del diseño urbano y arquitectónico, 
la contribución es incisiva: intervenir patri-
monio implica decidir qué vidas pueden 
permanecer. De ahí la urgencia de políticas 
que articulen conservación con derechos de 
inquilinato, vivienda asequible y participa-
ción vinculante, si se quiere que el rescate 
patrimonial no sea la antesala de una exclu-
sión cuidadosamente diseñada. 

Ambos trabajos invitan a revisar la idea 
de valor patrimonial como algo dado de an-
temano. Proponen, en cambio, un enfoque 
situado que reconoce conflictos y asimetrías, 
y que desplaza el énfasis de los objetos a las 
relaciones que los sostienen. En ese contexto, 
el rol del diseño se presenta con una doble 
posibilidad, por un lado, producir dispositi- 
vos didácticos, espaciales, comunicativos, 
que hagan legibles los procesos; otro que re-
sulta de igual importancia, establecer crite-
rios éticos para decidir qué preservar, cómo 
y con quién.  

En la sección de Diseño Industrial, el ar- 
tículo “Automóviles, inclusión y diseño cen- 
trado en el usuario, las tecnologías de asis-
tencia como apoyo a adultos mayores o 
personas con una discapacidad leve”, de 
Berthana María Salas-Domínguez y Eduar-
do Méndez, parte del aumento de personas 
mayores y con discapacidad leve que siguen 
conduciendo y plantea las tecnologías em-
barcadas (ivis y adas) como verdaderas tec- 
nologías de asistencia para sostener su au-
tonomía y calidad de vida. A partir de una 
revisión amplia de literatura sobre envejeci- 
miento, discapacidad leve y automatización 
vehicular, el texto vincula las pérdidas sen-
soriales, físicas y cognitivas propias de la 

edad con decisiones concretas de diseño 
inclusivo y de ergonomía: modos de alertas 
multimodales, interfaces configurables, nive- 
les de automatización sae que reduzcan la 
carga de conducción sin excluir al usuario, y 
dispositivos físicos ajustables al cuerpo que 
cambia. Más que describir gadgets, los auto- 
res organizan estos hallazgos en un modelo  
de recomendaciones y fases de trabajo 
como la investigación etnográfica de las prác-
ticas de manejo, diseño participativo de in-
terfaces y pruebas de campo con usuarios 
mayores, que sirven como hoja de ruta para 
equipos de diseño y fabricantes. El artículo 
plantea también desplazar la discusión sobre 
vehículos autónomos desde la promesa tec- 
nológica abstracta hacia la pregunta por las 
condiciones que harían realmente accesible  
y segura la conducción asistida para una po- 
blación envejecida, subrayando que, sin 
investigación situada, entrenamiento y adap-
tación gradual, la automatización puede 
generar nuevas dependencias en lugar de 
resolverlas.  

“Heurística, hermenéutica y comunica-
ción en la metodología y la tecnología en la 
Licenciatura en Diseño Industrial de la UAM 
Xochimilco”, de Juan Manuel Oliveras y  
Alberú, reconstruye el andamiaje teórico del 
plan de estudios de la dix y lo vincula con la 
práctica proyectual. El texto parte de con-
cebir el diseño como un derecho humano y 
como un campo ampliado que articula co-
municación, objetos, servicios y ambientes, 
y propone una metodología que combina 
métodos cuantitativos y cualitativos con cri-
terios semióticos, heurísticos y hermenéuti-
cos, en el marco del Sistema Modular y de 
las Líneas Troncales de Investigación. 

Diseñar se entiende aquí como un proce-
so de interpretación situada: el diálogo entre 
diseñador, especialistas y usuarios busca de 
alguna manera una fusión donde lenguaje, 
imaginación y técnica se entrelazan. Más 
que ofrecer una receta, el artículo plantea un  
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marco para que el taller funcione como es-
pacio transdisciplinar capaz de desenmasca- 
rar necesidades, tensiones históricas y desi- 
gualdades del contexto mexicano, y traducir-
las en propuestas tecnológicamente viables 
y socialmente responsables. 

“Procesos, conceptos y disciplinas con-
temporáneas centradas en la(s) persona(s)”, 
de Eduardo Méndez, funciona como mapa de  
navegación de un territorio disperso: reúne 
bajo una misma mirada enfoques como fac-
tores humanos y ergonomía, hcd, ucd, ux, 
diseño participativo, design thinking, diseño 
de servicios, ingeniería Kansei o diseño estra-
tégico, y los organiza en tres familias: acadé-
mica, profesional y estratégica, según su ori-
gen, su campo de aplicación y los métodos 
que privilegian. Más que sumar siglas, el tex-
to muestra cómo todas ellas comparten una 
misma apuesta por situar a la(s) persona(s) en 
el centro del proceso y la traduce en herra-
mientas concretas: un repertorio comparado  
de métodos de investigación como son: en-
trevistas, estudios de campo, pruebas de usa-
bilidad, diseño participativo, construcción de  
personas, escenarios, evaluación de desea-
bilidad; y busca ejemplificar su uso en diseño 
industrial, comunicación gráfica, arquitec-
tura y planeación territorial. El artículo in-
troduce un desplazamiento clave: cuestiona  
la figura del “usuario estándar” y propone 
hablar de “personas usuarias”, subrayando la  
necesidad de incluir cuerpos, capacidades 
y contextos históricamente marginados y  
de evitar la aplicación ritualizada de las me-
todologías. En conjunto, la contribución no  
es un manual de recetas, sino una herramien-
ta de consulta crítica para docentes, estu-
diantes y profesionales que necesitan elegir  
y combinar enfoques centrados en la(s) per- 
sona(s) con conciencia de sus alcances, ses-
gos y responsabilidades. 

Leídos en conjunto, estos aportes dibu-
jan un marco de acción continuo y coherente 
para el diseño industrial, que permiten refle- 
xionar sobre el proceso, desde definir reque- 
rimientos, métricas y tecnologías desde la  
diversidad de cuerpos, capacidades y con-
textos de las personas usuarias. Interpretar 
antes de optimizar implica reconocer que 
los datos nunca son neutros, necesitan ser 
leídos a la luz de historias, tensiones y marcos 
normativos concretos para convertirse en 
decisiones responsables. Desde esta pers-
pectiva, el diseño industrial aparece como 
una política de relaciones entre cuerpos, ob-

jetos, interfaces, instituciones y normas, de 
cuya claridad dependerá que las soluciones 
no sólo cumplan su función, sino que efecti-
vamente amplíen la autonomía y la calidad 
de vida de quienes las usan, en especial de 
quienes han quedado históricamente fuera 
del supuesto usuario estándar. 

En el artículo de la sección de Arte, títula- 
do “Arte y diseño: una relación no relación”, 
Francisco Pérez Cortés reconstruye la rela-
ción entre ambas prácticas como una historia 
larga en constante evolución más que como 
un desencuentro reciente. Desde la “prehis-
toria de la belleza útil” con objetos como bifa-
ces, utensilios y arte mobiliario donde la dis-
tinción entre objeto funcional y obra resulta 
imposible, hasta la consolidación del diseño 
como práctica profesional, el texto muestra 
que arte y diseño son consustanciales: mar-
cas del espíritu sobre la naturaleza y parte del 
mismo proceso de hominización que hace 
habitable el mundo. Un aporte es nombrar 
ese vínculo como “relación no relación”: una 
alteridad inmanente en la que cada práctica 
se define a través de la otra sin absorberla. El 
arte aparece como experiencia sensible de 
una idea, capaz de condensar el espíritu  
de una época; el diseño como actividad pro- 
yectual que opera en la vida cotidiana,  
alimentada por ciencias, técnicas, artesanías 
y mercado, pero obligada a desprenderse de 
todas ellas para producir efectos de diseño 
útiles, deseables y socialmente situados. A 
través de esta dialéctica, figurada como amor 
y deseo, con ejemplos tan concretos como 
la modelización del preservativo, el ensayo 
advierte contra las caricaturas puristas y rei-
vindica las zonas fronterizas donde arte y 
diseño se interpelan, se hibridan y al hacerlo, 
amplían lo que podemos imaginar y cons-
truir como mundo común.  

El texto “La reinterpretación fotográfica 
como estrategia epistémica para la preser- 
vación cultural en entornos digitales”, de 
Francisco García Orozco, desplaza la foto-
grafía del lugar de registro neutro al de dispo-
sitivo crítico de memoria. Desde un andamia-
je teórico que cruza historia de la fotografía, 
deconstrucción derridiana, semiótica visual 
y debates sobre conservación/preservación, 
distingue entre conservar objetos y preservar 
significados: más que mantener intacto el 
soporte, se trata de asegurar la continuidad 
de los sentidos y las memorias que porta. En 
ese marco, la reinterpretación fotográfica se  
plantea como preservación proyectual: inter-

venir símbolos e imágenes para rearticularlos 
en el presente sin romper su raíz. A través del 
estudio de caso de la Leyenda del Maíz y de 
un trabajo colaborativo con comunidades 
campesinas de Morelos mediante observa- 
ción participante, fotografía etnográfica, se- 
siones de diálogo y validación, el artículo  
muestra cómo la puesta en escena y la post- 
producción digital pueden actualizar un mito 
sin folclorizarlo, si se sostienen en escucha 
y coautoría. El archivo deja de ser depósito 
pasivo para pensarse como campo de poder 
donde se decide qué se recuerda y qué se 
olvida; el diseñador, a su vez, aparece como 
diseñador-investigador y mediador cultural, 
responsable de traducir visualmente memo-
rias profundas sin banalizarlas. La apuesta 
final es ética y política: preservar es reinter-
pretar con cuidado, asumir la imagen como 
espacio de disputa simbólica y hacer del di-
seño una forma de cuidado cultural en la era 
de los entornos digitales.  

En la sección de Medio Ambiente, el ar-
tículo “Crisis energética y cambio climático. 
Diagnóstico y propuestas para México”, de 
María Eugenia Castro y Annette Lions, arran-
ca de una tesis contundente: el cambio climá- 
tico es el problema central del siglo xxi y no  
puede entenderse separado de la crisis ener- 
gética. A partir de un amplio cuerpo de datos:  
evolución de gases de efecto invernadero, 
récords de temperatura, islas de calor urba- 
nas, pérdida de glaciares, aumento del nivel 
del mar y migraciones ambientales, apoya-
dos en mapas y gráficos prospectivos para 
México; el texto ofrece un diagnóstico multi- 
escalar que va del planeta a la zona chinam- 
pera de Xochimilco. Allí muestra, con medi- 
ciones de campo y modelación climática, 
cómo los patrones de urbanización, materia- 
les de alta masa térmica y pérdida de vege-
tación intensifican el calentamiento local y 
la vulnerabilidad de la población. Un aporte  
está en la traducción de ese diagnóstico en  
agenda de diseño: la edificación y los asen-
tamientos humanos concentran una parte 
decisiva del consumo energético y de las emi-
siones, de modo que arquitectos, urbanistas 
y diseñadores no pueden seguir trabajando 
al margen de la ciencia del clima. El artículo  
llama a reorientar proyectos y planes de es-
tudio hacia un paradigma de “energía cero” 
basado en criterios bioambientales y biocli-
máticos, en la sustitución de infraestructuras 
fósiles por sistemas limpios y en la recupera- 
ción de saberes comunitarios como el siste- 



Editorial 5

ma chinampero o experiencias de ecodiseño 
participativo, para prefigurar hábitats más 
justos y resilientes. Más que un listado de so-
luciones técnicas, se propone una estrategia 
transdisciplinar donde el diseño opera como 
mediación entre conocimiento científico, 
políticas públicas y prácticas locales para 
hacer posible la adaptación y la mitigación 
desde abajo.  

En la sección de Educación, el texto “Epis- 
temología en la investigación para la inno-
vación de la Educación Superior y la Ciencia  
Empresarial”, de María Elena Alarcón Aragón, 
desplaza la conversación sobre innovación 
lejos del fetiche tecnológico para situarla en 
los marcos epistemológicos que la hacen po-
sible o la vuelven puro eslogan. A partir de un 
estudio teórico-reflexivo con soporte empí-
rico, mediante un cuestionario a expertos 
latinoamericanos, analizado mediante cate-
gorización temática, la autora sostiene que 
sólo hay transformación profunda cuando la  
innovación se ancla en una epistemología 
crítica y compleja, nutrida por el diálogo ins- 
titucional y por un control metodológico 
riguroso. La combinación de teoría crítica, 
pensamiento complejo, hermenéutica e in- 
vestigación-acción se traduce en recomen-
daciones como currículos flexibles en edu-
cación superior, marcos transdisciplinarios 
universidad-empresa, gestión del riesgo que 
reconoce el “no saber” y lineamientos para 
gobernar la inteligencia artificial con crite-
rios éticos y de pertinencia social. Más que 
un manual de técnicas, el texto ofrece un 
mapa de paradigmas y tensiones generacio-
nales que permite a docentes, investigadores 
y directivos leer la innovación como práctica 
situada: decidir desde qué concepción de 
conocimiento se innova, para quién y con 
qué responsabilidades compartidas.  

Por su parte el artículo, “La descentrali- 
zación en la Universidad Autónoma Metro- 
politana. La  Unidad Xochimilco: un análisis  
de gestión educativa”, de Laura Brenda Ji-
ménez Osorio, muestra a la uam como un 
laboratorio vivo de diseño organizacional. La 
autora reconstruye el origen de la universi-
dad como sistema descentralizado, un con-
junto de unidades con perfiles propios, auto-
nomía académica y órganos colegiados de 
decisión y confronta esa apuesta con nocio-
nes contemporáneas de gestión educativa y 
Nueva Gestión Pública. El texto sigue varios 
momentos clave: la respuesta diferenciada 
y coordinada al Covid-19 mediante el peer, 

la manera en que el Sistema Modular de 
Xochimilco articula docencia, investigación 
y servicio en cuatro dimensiones de gestión: 
organizacional, pedagógico-didáctica, comu- 
nitaria y administrativa, y la incorporación 
de agendas emergentes como la violencia de 
género y la diversidad mediante instancias 
como la upavig y la creación de baños neu-
tros. El cierre enfatiza un hecho elocuente: 
por primera vez, las cuatro licenciaturas de  
CyAD están coordinadas por mujeres, lo 
que permite pensar la descentralización tam- 
bién como redistribución de poder y de 
voces en la gestión académica. En conjunto, 
el ensayo lee la descentralización no como 
simple reparto de funciones, sino como una 
forma de gobierno universitario que sólo 
cumple su promesa cuando articula autono-
mía, participación, equidad y sensibilidad a 
los conflictos contemporáneos.  

Leídas juntas, ambas contribuciones insis-
ten en que educar es diseñar condiciones. En 
el aula, esas condiciones pasan por meto-
dologías que conectan teoría y práctica, por 
evaluaciones que premian la investigación 
situada y por narrativas que hacen transferi- 
ble lo aprendido a otros contextos. En la ins-
titución, implican arreglos que protegen la 
diversidad de enfoques, facilitan la coopera-
ción interdepartamental y aseguran que las 
decisiones se tomen con información sufi-
ciente y rendición de cuentas. La formación, 
así concebida, no sólo enseña a resolver pro-
blemas; enseña a formularlos mejor, a reco-
nocer a los actores involucrados y a sostener 
procesos en el tiempo. 

En la sección de Reseñas, “La publica-
ción del Museo Nacional de Arte (Munal) 
Cuarenta y un años de experiencias y apren-
dizajes invita a la reflexión y análisis crítico”, 
de Verónica López Gómez, muestra cómo 
esta publicación reconstruye la historia del 
área educativa que inicialmente era conocida  
como Departamento de Servicios Educati- 
vos y en la actualidad es Munal + Educa. Do-
cumenta programas, metodologías y trans-
formaciones institucionales que han buscado 
provocar experiencias significativas para pú- 
blicos diversos. El texto subraya, además, el  
papel del diseño editorial como mediación y  
no sólo como envoltura: un formato accesi-
ble, el uso extensivo de códigos QR y anexos 
hipertextuales, la línea de tiempo digital y 
las secciones a color convierten al libro en un 
dispositivo de lectura expandida, donde cada 
página abre camino a archivos, registros y 

voces que usualmente quedan dispersos o 
inaccesibles. La autora destaca el trabajo in-
terdisciplinario, la investigación de archivo y 
las mesas de diálogo “Educadores en acción” 
como parte del proceso que dio forma a la 
publicación y la propone como provocación 
para que otros museos documenten sus 
prácticas educativas y reconozcan la creati-
vidad de equipos donde convergen diseña-
dores, pedagogos, investigadores y mediado-
res culturales. 

Por su parte, Blanca Rebeca Ramírez  
Velázquez presenta “Emilio Pradilla Cobos, 
una personalidad multifacética” que resul- 
ta una evocación que enlaza pensamiento 
urbano y ética pública. La reseña reconstru-
ye el hilo que va del aula a la ciudad: inves-
tigación rigurosa, trabajo con movimientos  
sociales, crítica a las políticas que profundi- 
zan desigualdades y una defensa consisten- 
te de lo público como espacio de derechos. 
Leído desde el presente, el legado de Pradilla 
es también un método: formular problemas 
con actores reales, documentar conflictos, 
reconocer estructuras de poder y traducir 
diagnósticos en criterios de proyecto: vivien-
da digna, movilidad accesible, espacio pú- 
blico inclusivo. El texto no idealiza al perso-
naje, lo vuelve interlocutor para la formación 
y la práctica profesional, recordando que el 
urbanismo y por extensión el diseño es inse- 
parable de sus consecuencias materiales y 
políticas. 

Este número de Diseño y Sociedad rea-
firma el planteamiento de que el diseño no 
es sólo producción de formas, sino organiza- 
ción de relaciones entre personas, objetos, 
saberes e instituciones. A lo largo de las sec-
ciones aparece la necesidad de formular 
mejor los problemas antes de resolverlos, 
escuchar a quienes sostienen los territorios, 
documentar procesos con transparencia y 
evaluar impactos que trascienden lo mera-
mente funcional para abarcar dimensiones 
sociales, culturales y ambientales. De esta 
manera, se renueva el compromiso de pro-
mover la pluralidad con rigor en la selección 
de enfoques, sostener metodologías situa-
das que vinculen investigación, docencia y 
práctica profesional y ejercer una responsa-
bilidad pública que se traduzca en una ética 
en cada decisión de diseño. Esperamos que 
estos textos provoquen discusiones fértiles, 
que más que clausurar debates, se abran ca-
minos para seguir pensando y haciendo, con 
paciencia, imaginación y creatividad. 


